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Valeria y Santiago visitan el M
useo de las Constituciones, acom

-
pañados del señor A

belardo, abuelo de Valeria. D
e pronto se en-

cuentran con Ram
iro, quien los invita a hacer el recorrido juntos.

Ram
iro: ¿Sabían que la Constitución que actualm

ente nos rige 
en M

éxico es la de 1917?, ¿que para llegar a ella y conseguir que 
nos represente a todos, hubo antes m

uchas luchas que 
sortear para lograr lo m

ejor para nuestra sociedad?
Pues en 1808, España estaba en guerra porque 

N
apoleón Bonaparte, que era em

perador de Francia, 
obtuvo bajo presión la abdicación de Carlos IV

 y 
Fernando V

II. El pueblo español, que no estaba de 
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9
Sr. A

belardo: M
e enteré de un dato curioso: esta Constitución 

en su época era conocida com
o “La Pepa”, porque se juró el día en 

que la religión católica celebra a San José.
Ram

iro: M
ientras en España sucedía esto, en la N

ueva Es-
paña se iniciaba, en septiem

bre de 1810, la lucha por la In-
dependencia, encabezada por M

iguel H
idalgo y Costilla. En 

diciem
bre del m

ism
o año, H

idalgo proclam
ó en G

uadalajara la 
abolición de la esclavitud, es decir, hizo un llam

ado a que todas 
las personas fueran libres. Los insurgentes no aceptaron tratos 
con el gobierno español ni aceptaron la Constitución de Cádiz.

acuerdo con esa situación, se rebeló y form
ó un gobierno provi-

sional que se trasladó a la ciudad de Cádiz, donde convocó a las 
Cortes G

enerales Extraordinarias que se erigieron en A
sam

blea 
Constituyente.

Ram
iro: ¿Se acuerdan de qué es una A

sam
blea Constituyente?

Santiago: ¡Claro! un grupo de personas que representan a un 
pueblo y redactan una Constitución para organizarse.

Ram
iro: Exacto, las Cortes de Cádiz estaban integradas por re-

presentantes de las provincias españolas, pero con una im
portan-

te novedad: tam
bién fueron invitados, en las m

ism
as condiciones 

de igualdad, representantes de las provincias de A
m

érica, quienes 
participaron activam

ente en la elaboración de la nueva Constitu-
ción. A

 esta Constitución se le llam
ó Constitución Política de la 

M
onarquía Española, conocida tam

bién com
o Constitución de Cá-

diz de 1812. Ésta estableció una m
onarquía lim

itada puesto que 
el rey ya no podía hacer todo sin el consentim

iento de las Cortes 
o A

sam
blea legislativa, e instituyó la igualdad política entre los 

peninsulares y am
ericanos y las diputaciones provin-

ciales electas en cada provincia. El m
onarca espa-

ñol Fernando V
II, liberado por N

apoleón, desconoció 
la Constitución en 1814 y encarceló a los diputados 

que la elaboraron.
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m
uchas cosas interesantes que fueron la sem

illa de las ideas en 
las que creem

os ahora.
Santiago: Bueno, de acuerdo con lo que hem

os venido estu-
diando tam

bién ahora el poder se divide en Ejecutivo, Legislativo 
y Judicial, ¿o no?

Sr. A
belardo: Sí, pero no es exactam

ente igual.
Ram

iro: Efectivam
ente, hagam

os el recorrido por el M
useo y 

veam
os cóm

o se llegó a la form
a de nuestro gobierno actual.

Regresem
os con M

orelos, quien convo-
có a un Congreso Constituyente en 
Chilpancingo que elaboró otra Cons-
titución, proclam

ada en A
patzingán, 

M
ichoacán, en 1814. Fue denom

i-
nada 

D
ecreto 

Constitucional 
para 

la Libertad de la A
m

érica M
exicana. 

Com
o seguían en 

plena lucha de In-
dependencia sólo 
la obedecieron en 

Cuando m
urió M

iguel H
idalgo, tom

ó el m
ando de la lucha José 

M
aría M

orelos y Pavón, quien escribió un docum
ento m

uy im
por-

tante llam
ado Sentim

ientos de la N
ación (1813). Este docum

ento 
contiene las bases de la organización política y las ideas de lo 
que debe ser un buen gobierno. En él se establece que el pue-
blo debe ser libre y soberano, es decir, capaz de decidir quién 
lo gobierna y sin deberle obediencia a un rey. Tam

bién dice que 
todos los hom

bres deben ser libres y no esclavos: propone dividir 
el poder en tres: el Ejecutivo, el Le-
gislativo y el Judicial, y declara la 

independencia de los m
exicanos 

de la corona española, entre otras 
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D
urante esta época se decidió que se seguirían aplicando las le-

yes españolas hasta ser sustituidas por las m
exicanas, así que si-

guió vigente la Constitución de Cádiz, que una revolución im
puso 

a Fernando V
II en 1820.

Sr. A
belardo: Por lo que com

enta, el cam
ino para establecer en 

nuestro país una nueva Constitución fue com
plejo, pero pronto 

surgieron quienes deseaban un orden m
ás justo con la participa-

ción y el beneficio de todos.
Ram

iro: A
sí fue. Se form

ó un prim
er Congreso Constituyente. 

Iturbide, con el apoyo del ejército, se proclam
ó em

perador y el 
Congreso lo aceptó. Su gobierno fue autoritario y encarceló a sus 
oponentes. U

na rebelión de parte del m
ism

o ejército, apoyado por 
las diputaciones de las provincias, logró su abdicación y descono-
ció al Congreso por haberlo aceptado com

o em
perador. Se eligió 

un segundo Congreso Constituyente que se reunió en el tem
plo de 

San Pedro y San Pablo, aquí m
ism

o donde estam
os en el centro de 

nuestra gran ciudad, ahora sede del M
useo de las Constituciones.

Ese Congreso prom
ulgó el 4 de octubre de 1824 la Constitución 

Federal de los Estados U
nidos M

exicanos, conocida com
o Consti-

tución de 1824.
Com

o su nom
bre lo indica, esta Constitución establece una 

form
a de Estado federal concediendo autonom

ía a las provin-
cias, ahora llam

adas estados. Bajo ciertas norm
as, éstos pueden 

organizarse con su propia Constitución y leyes en asuntos que 
no sean de interés general y establece una form

a de gobierno 
republicana, representativa y popular. Adem

ás, se instituye un 
sistem

a de dos cám
aras, la de D

iputados, que representa a todo 
el pueblo, y la de Senadores, que representa a los estados de la 
República, cuyos m

iem
bros se nom

bran por m
edio de elecciones.

los territorios controlados por el ejército insurgente. D
ejó de tener 

eficacia a la derrota y m
uerte de M

orelos.
Sí, la Independencia de M

éxico se alcanzó en 1821, cuando 
A

gustín de Iturbide, oficial del ejército español que había com
-

batido a los insurgentes, logró el acuerdo de todos, inclusive del 
jefe insurgente V

icente G
uerrero. D

e m
om

ento, la Independencia 
favoreció a los criollos acaudalados, a la Iglesia y al ejército, fiel 
al gobierno español que había com

batido a los insurgentes.
Fueron m

om
entos de m

ucha confusión después de tantos años 
de vivir bajo el gobierno de España y de tanto tiem

po de lucha. 
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bien explotadas. La Iglesia había realizado durante la Colonia una 
tarea im

portantísim
a y benéfica protegiendo a los indios, esta-

bleciendo escuelas y prestando servicios de salud.
Pero había acum

ulado enorm
es riquezas desaprovechadas, im

-
ponía la religión católica sin tolerancia alguna, y sus decisiones 
eran aplicadas por el gobierno com

o si fueran leyes.
Ram

iro: La reacción de los centralistas, apoyados por la Iglesia, 
fue rebelarse no sólo contra las reform

as, sino tam
bién contra la 

Constitución. U
n Congreso ordinario, con m

ayoría conservadora 
y sin algún fundam

ento legal, se elevó a Congreso Constituyente 

Sr. A
belardo: Tengo entendido que tam

bién crea la Suprem
a 

Corte de Justicia de la N
ación para resolver los conflictos y aplicar 

la ley, y se les da facultades a los estados de la República para te-
ner sus constituciones locales, las cuales tendrían que seguir las 
norm

as de la Constitución Federal para organizarse y gobernarse.
D

icha Constitución contiene tam
bién, a lo largo de su texto, 

algunos derechos hum
anos, aunque están dispersos, es decir, no 

hay un título o sección en la que se encuentren todos ellos.
Ram

iro: Le gusta el tem
a de las constituciones, Sr. Abelardo

Valeria: Sí, m
i abuelo tam

bién lee m
ucho sobre historia. 

Ram
iro: Bueno, esta Constitución no fue del agrado de los po-

derosos, la aristocracia criolla, la Iglesia y el ejército, lo que produ-
jo un enfrentam

iento entre quienes querían un poder central para 
toda la República, contrario a lo que la Constitución establecía, 
y quienes defendían poderes regionales que buscaban participar 
en la tom

a de decisiones en el nuevo Estado. Estas diferencias 
y las am

biciones de poder provocaron inestabilidad y continuas 
revueltas m

ilitares, centralistas y federalistas, para im
poner go-

biernos y derrocarlos.
En 1833 el presidente A

ntonio López de Santa A
nna se retiró 

a su finca alegando enferm
edad, y dejó a cargo al vicepresiden-

te Valentín G
óm

ez Farías, quien tom
ó una serie de m

edidas que 
afectaron, entre otros, a la Iglesia.

Sr. A
belardo: Las ideas de Valentín G

óm
ez Farías eran liberales, 

es decir, se fundaban en la igualdad, la libertad y la participación 
de todos en elecciones y en el nom

bram
iento de representantes. 

Su plan liberal fue adoptado por los federalistas. G
óm

ez Farías 
tom

ó m
edidas para aprovechar la riqueza que había acum

ulado 
la Iglesia sobre todo en tierras que perm

anecían ociosas o no 
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Ram
iro: N

o, el autoritarism
o con el que gobernaba Santa A

nna 
enojó a m

uchos, por lo que se organizó una revuelta encabezada 
por M

ariano Salas, quien dio fin a estas Bases…
 y recobró la vi-

gencia de la Constitución de 1824.
Bueno, com

o les decía, el A
cta Constitutiva y de Reform

as de 
1847 recupera las ideas de la Constitución de 1824, y la puso de 
nuevo en vigor pero con reform

as con las que se introduce el jui-
cio de am

paro com
o m

edio de defensa de los particulares frente 
a violaciones por la autoridad a los derechos hum

anos consig-
nados en la Constitución y establece el voto universal de todos 
con los únicos requisitos de tener la m

ayoría de edad, que en ese 
entonces era de 20 años, y una buena conducta.

Valeria: Q
ué bueno que para poder votar ya no tuvieras que ser 

una persona acaudalada.
Ram

iro: Poco duró la vigencia del A
cta de Reform

as. Contra ella 
la reacción conservadora prom

ovió la dictadura de Santa A
nna, 

un gobierno diseñado por el historiador e ideólogo Lucas A
lam

án. 
Este régim

en autoritario fue repudiado. 
 La revolución de Ayutla fue dirigida por una de las generacio-

nes m
ás brillantes que ha dado M

éxico. Se trataba de un grupo 
de jóvenes patriotas liberales; seguram

ente habrán escuchado de 
algunos: M

elchor O
cam

po, Benito Juárez, los herm
anos M

iguel y 
Sebastián Lerdo de Tejada, Ponciano A

rriaga, José M
aría Iglesias 

y el viejo luchador Valentín G
óm

ez Farías que da un giro a la histo-
ria, al lograr que Santa A

nna deje la Presidencia y salga del país.
A

sí se inició la Reform
a, que consistió en separar al Estado 

m
exicano de la Iglesia, dar al Estado las funciones que le corres-

pondían, poner en circulación la enorm
e riqueza en bienes de 

propiedad eclesiástica, quitar el carácter obligatorio a las devo-

y elim
inó la Constitución de 1824. Elaboró una nueva Ley Fun-

dam
ental, conocida com

o Las Siete Leyes Constitucionales de 
1836. Fue una Constitución “dispersa”: lim

itó el derecho de voto 
y el ejercicio de cargos públicos a personas con recursos econó-
m

icos, desligó a los poderes públicos de la elección centralizando 
las decisiones y creó un súper poder, el Suprem

o Poder Conserva-
dor, que se convirtió en una figura dictatorial en constante pugna 
con los dem

ás poderes.
Valeria: Parece que en esa época nadie estaba de acuerdo, ni 

siquiera habían pasado 10 años de independencia y no dejaban 
de pelear.

Ram
iro: Exacto Valeria, así fueron las cosas, con tanta revuelta 

y la adopción del centralism
o ni siquiera pudieron ocuparse de la 

separación definitiva de Texas pues en aquella época era parte 
de M

éxico. Tam
bién ocurrió la separación tem

poral de Yucatán, 
que proclam

aba los derechos locales. Fue im
posible gobernar con 

las Leyes Constitucionales, y las revueltas federalistas no se hi-
cieron esperar. U

na de ellas, en Tacubaya, dio fin a las pugnas 
internas y convocó a un Congreso Constituyente que fue electo y 
elaboró tres proyectos de Constitución que buscaban el acuerdo 
de todos.

D
icho Congreso fue disuelto por su tendencia federalista a tra-

vés de un m
ovim

iento m
ilitar que designó una junta de “notables”. 

Éstos elaboraron las Bases de la O
rganización Política de la Repú-

blica M
exicana de 1843, inspiradas por A

ntonio López de Santa 
A

nna para fortalecer la Presidencia de la República, aum
entar el 

control central del gobierno y continuar con la restricción del de-
recho de voto a la fortuna.

Santiago: ¿En esa época no se votaba com
o ahora?
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La libertad de im
prenta y de enseñanza es total y no incluye el 

respeto al dogm
a católico com

o lim
itante. A

unque prudentem
en-

te om
itió la libertad de cultos, la Iglesia y los conservadores la 

consideraron herética.
Ram

iro: El 5 de febrero de 1857 fue jurada la Constitución y se 
integraron los poderes, habiendo sido electos Ignacio Com

onfort 
com

o presidente de la República y Benito Juárez com
o presidente 

de la Suprem
a Corte de Justicia.

En diciem
bre de 1857, el general Zuloaga se pronunció (Plan de 

Tacubaya) por desconocer la Constitución y a Com
onfort com

o pre-
sidente, y convocó a un nuevo Congreso Constituyente. Com

onfort 
se adhirió al Plan, aunque en enero de 1858 fue desconocido por 
Zuloaga. Benito Juárez había sido electo presidente de la Supre-
m

a Corte y en tal calidad, de acuerdo con la Constitución de esa 
época, suplía la falta del presidente de la República hasta la cele-
bración de nuevas elecciones. A

sí, Juárez asum
ió la Presidencia y 

m
archó al interior del país para defender el régim

en constitucional.
Se expidieron las llam

adas Leyes de Reform
a que m

ás adelante 
se incorporaron a la Constitución y se convirtieron en norm

a. 
Sr. A

belardo: La G
uerra de Reform

a duró tres años y term
inó 

con el triunfo liberal y la reinstalación del gobierno. Sin em
bar-

go, los conservadores seguían en desacuerdo y buscaron apoyo 
de Francia para volver a la m

onarquía. Con esta idea, después 
de visitar a N

apoleón III y aseguraron su decisión para ordenar 
una intervención m

ilitar en M
éxico con el fin de instaurar una 

m
onarquía constitucional.
Para tal efecto invitaron a Fernando M

axim
iliano de H

absburgo 
para ser em

perador de M
éxico. A

poyado por el ejército francés, 
M

axim
iliano asum

ió la Corona.

ciones y al cum
plim

iento de las norm
as religiosas y establecer 

la libertad de cultos. Se convocó un Congreso Constituyente que 
expidió la Constitución Federal de los Estados U

nidos M
exicanos, 

de 1857. En ella se restablece el federalism
o, la república repre-

sentativa, el derecho de voto para todas las personas que tuvie-
ran 18 años siendo casadas, o 21 si no lo eran, y habla sobre los 
derechos hum

anos y su protección a través del juicio de am
paro.
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lo sustituyó y posteriorm
ente fue electo. Cuando planteó y logró 

su reelección, Porfirio D
íaz organizó un m

ovim
iento m

ilitar. La re-
vuelta iniciada en Tuxtepec triunfó y Díaz asum

ió la Presidencia.
El general Porfirio D

íaz, a través de reform
as constitucionales 

que le facilitaron continuas reelecciones, estableció un régim
en 

autocrático que duró 30 años. Logró, m
ediante una com

bina-
ción de represión y negociación, term

inar con las sublevaciones 

Juárez y el gobierno liberal, de nuevo en peregrinaje por toda 
la República, defendieron la soberanía y fueron sostenidos por un 
m

ovim
iento, verdaderam

ente nacional, form
ado por los estratos 

populares que se opusieron a la fuerza m
ilitar extranjera que nun-

ca logró el control total del territorio. Perdido el apoyo francés, el 
Segundo Im

perio M
exicano (1863-1867) term

inó con el juicio y 
fusilam

iento de M
axim

iliano de H
absburgo.

Ram
iro: A

sí se inicia el periodo conoci-
do com

o República Restaurada (1867-
1876), en la que fue presi-
dente Benito Juárez.

A
 la m

uerte de éste, Se-
bastián Lerdo de Tejada 
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D
íaz, que no deseaba una verdadera oposición, aprehendió a 

M
adero en plena cam

paña electoral y lo tuvo preso en una cárcel 
de San Luis Potosí. Se celebraron las elecciones, y fueron decla-
rados triunfadores D

íaz y Corral.
M

adero se fugó de San Luis y huyó rum
bo a San A

ntonio, Texas, 
donde, junto con algunos colaboradores, proclam

ó el Plan de San 
Luis. Se denunció el fraude electoral, se desconocieron las elec-
ciones de junio de 1910 y se designó presidente provisional a 
M

adero, quien convocaría a elecciones extraordinarias tan pron-
to com

o la capital del país y la m
itad de los estados estuvieran 

en poder de las fuerzas revolucionarias. Por últim
o, se convocó a 

los ciudadanos para levantarse en arm
as el 20 de noviem

bre de 
1910 a las 6 de la tarde.

El llam
ado de M

adero tuvo m
ucha respuesta y se form

aron 
grandes grupos de personas que estaban inconform

es con el go-
bierno de D

íaz. A
 la Revolución se unieron contingentes cam

pe-
sinos y obreros. Porfirio D

íaz fue derrotado y abandonó M
éxico.

Las altas clases económ
icas que favoreció el Porfiriato, los 

am
biciosos caudillos m

ilitares y los Estados U
nidos de A

m
érica 

tem
ían que después haber ganado las elecciones en 1911, el m

o-
vim

iento dem
ocrático de M

adero llegara a realizar las reform
as 

sociales exigidas por los contingentes cam
pesinos que se habían 

levantado en arm
as, pues consideraban que am

enazaban los in-
tereses de las em

presas nacionales y extranjeras. U
nidos en una 

conspiración con el jefe m
ilitar, V

ictoriano H
uerta, M

adero fue 
aprehendido y asesinado junto con su vicepresidente José M

aría 
Pino Suárez.

Sr. A
belardo: Por eso, el entonces gobernador de Coahuila, Ve-

nustiano Carranza, a través del Plan de G
uadalupe, desconoció a 

locales que venían presentándose en M
éxico desde la indepen-

dencia. La paz resultante dio al gobierno la plena aceptación y 
apoyo de las clases altas y de la burguesía urbana que aum

en-
taba en tam

año.
Con Porfirio D

íaz el progreso económ
ico fue notable, lo m

ism
o 

que la creación de infraestructura, sobre todo ferroviaria. Se reor-
ganizaron y equilibraron las finanzas nacionales y se pagó la deu-
da externa. La agricultura tom

ó un papel destacado en el desa-
rrollo, pero generó problem

as que agravaron la desigualdad social 
que M

éxico padecía desde la independencia, particularm
ente a 

través de la form
ación de enorm

es propiedades rurales llam
adas 

latifundios que dependían de la explotación de los cam
pesinos. 

Por otra parte, se controlaron los m
ovim

ientos obreros que busca-
ban m

ejoras en las condiciones de trabajo; algunas huelgas fue-
ron sangrientam

ente reprim
idas.

Valeria: A
 principios del siglo XX se produjeron varios m

ovim
ien-

tos sociales y nacieron  distintas organizaciones de oposición, 
com

o la huelga de la fábrica de textiles en Río Blanco y la funda-
ción del Partido Liberal M

exicano de los herm
anos Flores M

agón.
Sr. A

belardo: Después de esos eventos, en 1908 Porfirio Díaz fue 
entrevistado por el periodista estadounidense Jam

es Creelm
an. El 

dictador señaló que M
éxico estaba listo para la dem

ocracia, dio 
la bienvenida a la form

ación de partidos políticos de oposición, y 
agregó que no com

petiría en las elecciones de 1910, sin em
bargo, 

Díaz se postuló nuevam
ente para la Presidencia en 1910.

Ram
iro: Tom

ando en cuenta la palabra de D
íaz, Francisco I. 

M
adero realizó exitosas giras por diversos estados de la Repú-

blica, cuyo resultado fue la form
ación del Partido N

acional A
nti-

rreeleccionista.



25
24

Cuando el Ejército Constitucionalista finalm
ente triunfó, V

ic-
toriano H

uerta renunció a la Presidencia el 15 de julio de 1914.
El 22 de octubre de 1916 se celebraron las elecciones para di-

putados al Congreso Constituyente, el cual se dedicó a elaborar la 
actual Constitución en el estado de Q

uerétaro, la Constitución de 
1917, cuyo nom

bre oficial es Constitución Política de los Estados 
U

nidos M
exicanos, que reform

a la del 5 de febrero de 1857.

V
ictoriano H

uerta com
o presidente y convocó a la form

ación de 
un Ejército Constitucionalista para restaurar las instituciones.

Entre las fuerzas arm
adas que se unieron a Carranza destaca-

ban quienes lucharon contra Porfirio D
íaz, com

o Francisco V
illa en 

Chihuahua y Em
iliano Zapata, quien exigía el respeto a los dere-

chos de propiedad de la tierra de los cam
pesinos y el reparto de 

parte de los latifundios.
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En realidad fue una nueva Constitución que m
arcó nuevas ru-

tas no sólo en M
éxico, sino en el m

undo. Fue la prim
era que com

-
pletó los derechos hum

anos con la protección de los grupos m
e-

nos favorecidos de la sociedad.
Ram

iro: Com
o ven, m

uchas personas lucharon y m
uchas cosas 

tuvieron que suceder para form
ar el país que tenem

os hoy que, 
aunque tiene sus problem

as, es el resultado de un gran esfuerzo 
y de m

uchas personas que trabajaron con gran dedicación por 
M

éxico.
H

a costado m
uchas desgracias y sangre de herm

anos cons-
truir las instituciones que nos rigen el día de hoy. Todavía nos 
queda m

ucho por hacer pero tenem
os bases sólidas en un siste-

m
a dem

ocrático, de derechos hum
anos y de responsabilidad de 

los gobernantes. D
ebem

os aceptar la necesidad de respetar los 
derechos de los dem

ás si querem
os ejercer los nuestros, de ser 

tolerantes con quienes no piensan com
o nosotros y de buscar y 

resolver nuestras diferencias dentro del m
arco de la razón y de las 

norm
as de la Constitución y de las leyes.

Sr. A
belardo: Bueno, de todo ello tendrem

os tiem
po de platicar.

G
losario

A
bdicación. Cuando un rey o m

onarca renuncia a su dignidad de 
soberano. 

A
utocrático. Sistem

a de gobierno en el que m
anda sólo una per-

sona y cuyas decisiones son ley.
A

utoritarism
o. Sistem

a fundado prim
ariam

ente en el principio de 
autoridad. Actitud fuerte de quien ejerce su autoridad y, ade-
m

ás, con excesos.
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dos M
exicanos. En el caso del D

istrito Federal, éste sólo puede 
hacer lo que le faculta la Constitución federal ya que no tiene 
Constitución local.

Federalistas. Conjunto de personas que consideraban com
o m

e-
jor opción para nuestro país recién independizado una Repú-
blica federal y popular. Es decir, querían darle soberanía local 
a cada estado que form

ara parte de la nación, pero siem
pre 

ajustándose al docum
ento o Constitución federal. La tendencia 

de las ideas de los federalistas era liberal.
H

erética. O
pinión o creencia contraria al dogm

a católico.
Juicio de am

paro. G
arantía constitucional que consiste en un pro-

ceso que inicia cualquier ciudadano ante los órganos del Poder 
Judicial de la Federación, contra actos de las autoridades que 
causen agravio a sus derechos fundam

entales y que sean con-
trarios a la Constitución. Tiene por objeto invalidar dicho acto y 
reparar la violación constitucional.

Latifundio. Finca rústica o porción de tierra de gran extensión.
Liberales. Conjunto de personas cuyas ideas tendían a favorecer 

la separación entre la Iglesia y el Estado, la tolerancia religiosa, 
la separación de poderes y las libertades individuales.

Partidos políticos. O
rganizaciones de ciudadanos que tienen com

o 
fin prom

over la participación del pueblo en la vida dem
ocrática, 

contribuir a la integración de la representación nacional y hacer 
posible el acceso de los ciudadanos al poder público.

Soberanía. Poder suprem
o en un Estado, que tiene superioridad 

a cualquier otro poder en el ám
bito interno y que im

plica la in-
dependencia de otros poderes en el ám

bito externo. En M
éxico, 

com
o en otros países, corresponde al pueblo y se ejercita a tra-

vés de elecciones para integrar los órganos del poder público.

Centralistas. Conjunto de personas que a partir de la independen-
cia consideraron viable establecer una República central en el 
país, es decir, querían que hubiera un m

ando único que con-
centrara el poder para dirigir al resto de la nación. Tam

bién se 
caracterizaron por sus tendencias conservadoras.

Conservadores. Conjunto de personas cuyas ideas tendían a no 
estar de acuerdo con la separación de la Iglesia y el Estado, ni 
con la tolerancia religiosa y, aunque sí adm

itían la separación 
de poderes y la existencia de libertades individuales, su visión 
sobre éstas era restringirlas.

D
em

ocracia. D
octrina o idea política que se esfuerza porque in-

tervenga el pueblo en el gobierno.
D

ictadura. Es todo régim
en autoritario basado en la fuerza; se 

ejerce fuera del m
arco jurídico violentando el sistem

a de legiti-
m

idad establecido en un Estado, porque busca su perpetuidad 
o su duración hasta la m

uerte de quien ostenta el poder. 
D

ogm
a. Posición o idea que se tom

a com
o firm

e y cierta y com
o 

un principio innegable de una ciencia o creencia; fundam
ento 

o punto capital de toda religión, ciencia o doctrina.
Estado federal. Form

a en la que territorialm
ente se distribuye el 

poder, por un lado en la Federación (conjunto de los estados que 
representan la unidad del orden jurídico nacional) y, por la otra, 
en los estados m

iem
bros (en lo individual), siendo cada uno de 

ellos soberano dentro de su Com
petencia. Es decir, tanto el Es-

tado com
o los estados m

iem
bros tienen su propia constitución 

en la que se adopta una form
a de gobierno republicano, repre-

sentativo y popular, con división del poder, y con la salvedad de 
que las constituciones de los segundos no pueden contrave-
nir lo dispuesto en la Constitución Política de los Estados U

ni-
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